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A B U L H 1 C E M . 

II. 
E L P A C T O . 

Entregada á su dolor la desventurada Eleono­
ra , no apartaba sus miradas del camino de San­
güesa. Allá como dibujadas en las nubes, le pa­
recí? ver de cuando en cuando las altas torres 
del castillo feudal de su mayores; creía oir el 
agudo son de los clarines, el relinchar de los cor­
celes y esperaba por instantes la llegada de su 
libertadores. Pero ni un grito de alarma en el 
campo moro, ninguna señal de la proximidad de 
un peligro.... Lumbier estaba tranquilo. 

Dos esclavas moras la acompañaban en la sun­
tuosa habitación que Abul-Hacemje habiajdesti-
nado. jlnfeücesl poco tienen que sufrir de los 
caprichos de su nueva señora. La hija de Rodri 
go solo anh«la volar á su fortaleza querida ; á la 
fuTÉaleza dentro de la cual su pundonoroso pa­
dre, desesperado tal vez, sucumbe al dolor, y en 
dondeel intrépido Alfonso, el amado de su co­
razón t ausente aquella fatal noche de su des­
gracia, llorará,cuando vuelva de una arries ada 
espedido n, la forzosa ausencia, acaso eterna, 
que ios separa. 

A l rededor de la plaza de Lumbier la solda­
desca mora ha levantado barreras , formando un 
ancho circo, donde sus gallardos capitanea de-
l>en solemnizar las bodas del afortunado Abul-
Hacem, lidiandocinco toros, los mas bravos que 
crían los pastos de Tudela. Braman ya las fieras 
encerradas hiriendo con recias embestidas las 
puertas del toril; tremolan las torres de la ville 
vistosos gallardetes y estandartes rojos, senil ra-
dos de estrellas y medias lunas blancas; el ronco 
S O B de los atabales y añafiles, trompetas v chi­
rimía* , atruena el campamento. Abdallá segui-
dodecien caudillos, flor y nata de la caballe­
ría sarracena ocupa los estrados del palacio en 
que Eleonora lamenta su desdicha. Eleonora no 
lia *isto los preparativos de la fiesta porque 
solo ve á Sangüesa ; no ha oido hablar'dt!\\a fa­
mosa corrida, porque sol» oye resonar en su 
corazón.. . . Sangüesa; ni imagina que \a a. unir­
se con un detestado moro, porque solo piensa 
ea Sangüesa, en su padre y en su amante. 

Abrese de repente la puerta de la estancia y se 
presenta Abnl-Hactm ricamente ataviado. Cu-
fcre sus hombros y arrastra airosamente por el 
suelo magnífico manto de grana recamado de 
m<¡3 y rubíes con pieles de armiño finísimo • so-
líre el turbante de gasa y sedas brillan mil dia-
SBrta«t-.'s, la media luna de oro orna su frente, y 
«üíelga el costado del guerrero pendiente de pre-
e&asa cadenilla el damasquino alfange. 

Ven, hermosa nazarena , incomparable hurí, 
ven á gozar de mi triunfo, dijo á la triste donce­
lla ; no eres desde hoy esclava, siró la favorita 
entre mis esposas. Dentro de ocho dias parto á 
Granada,adonde me llaman el honor y la fortu­
na: ¡qué ventura si tú me acompañas! Alli ten­
drás un palacio mas grande que toda esta villa, 
y cien esclavas que adivinen el menor de tus 
gustos ; jardines y cascadas para tu solaz , oro y 
pedrería para tu adorno, carrozas de marfil para 
pastarlas aromáticas riberas del Darro y del Ge-
nil todo esto te sobrará, y sí mis parciales 
son fieles, dentro de un mes serás mi Sultana y 
yo el rey de Granada. 

Eleonora nada le respondió: preñados de lá­
grimas dirigió sus ojos á la llanura y suspiró im­
perceptiblemente.... No vienenl 

Todo está dispuesto prosiguió Abul-Hacem; 
el motin debe empezar después de mi llegada 
y\... ^desgraciados si me venden! Pero antes de­
bo engañar á Abdallá sobre mis proyectos, y le 
he ofrecido que dentro de tres dias será señor 
de Sangüesa. 

Moro, eso es mucho ofrecer, dijo uoa voz de-
trás^del guerrero. Sobresaltóse este, y al volverse 
para conocer al atrevido que asi le hablaba , se 
encontró en frente de un anciano respetable, cu­
ya blanca barba y largo ropaje le harían tener 
en nuestra época por un misionero capuchino. 

¿Quién eres? le preguntó, echando mano al 
alfange. 

— Leo en los astros el destino de los hom­
bres, y vengo á predecirte el tuyo. 

A estas palabras el moro llevó ambas manos á 
la frente en señal de veneración. 

— A la noche me encentrarás , dijo en segui­
da , á la entrada de la primera tienda del campa­
mento; ahora no puedo escucharte , porque es 
preciso que acompañe á esta cristiana; que ma­
ñana será mi esposa, á la fiesta preparada en mi 
obsequio.... 

— ¿Cuál es la muger que será tu esposa ma­
nan?, n oro? le ioterrumpió con ira el adivino. 

— E4a hermosa cristiana. 
— Mientes con solo imaginarlo ; ni mañana, 

ni nunca. 
Y diciendo y haciendo quitóse la barba posti­

za y la túnica y ropón que le cubria. 
Abul-Hacem retrocedió dos pasos.... Eleono­

ra lo reconoce, grita: ¡Alfonso! y cae en sus bra­
zos desmayada de placer. 

— Alfonso 1 repitió el sarraceno: el enemigo 
implacable de mis huestes! el que inmoló á mi 
berma no Aliatar....! 

— Si, el mismo; y añade á tan gloriosos títu­
los el rival tuyo, respondió el cristiano. 

P r̂ Alá! si empuñaras un acero! 
¿Eres capaz de cumplir un pacto? 

— Todos los aue haga. 
— Pues bien. Jura que esta nocbe á las doce 

te hallaré acompañado solamente de Eleonora á 
una milla de Lumbier en el camino de Sangüesa* 
Nuestros aceros probarán que somos valientes, 
y la muerte de uno de los dos decidirá la c< n-
tienda , y derá al otro la posesión de la belleza 
que aderamos. 

— Cristiano , acepto el desafio: me hallarás 
sin falta. 

— Nada mas deseo, toma tu cauliva , y pues 
la amas, no necesito recomendarla á tu honor. 

Abul-Hacem recibió á Eleonora, todavía 
desmayada, de ¿los brazos de Alfonso. Estese 
vistió co¡i sosiego el ropón, se ajustó la barba y 
besando con ardor la mano de su amada se en­
caminó á la puerta. Antes de salir dijoásu riva!. 

— A una mii'a ; no lo olvides. 
— A las doce de la noche , replicó este. 

( Continuará. J 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

L A Ó P E R A Y E L S E R M Ó N . — C A S A D A , V I R G E N 

Y M A B T I R . 

Mucho se equivoca quien crea que en Madrid 
pueden sostenerse tres teatros, siendo tan e*ca-
co el número de personas que en la corte de las 
Españas gasta su dinero en diversiones de esta 
especie. Bien lo conocen así las empresas, y por 
eso sortean las noches en que deben dar funcio­
nes nuevas como barco que navega entre dos 
escollos. No es la empresa de la Cruz la menos 
I ab¡ en esta maniobra; y no hace sino lo que 
debe alternando en la triple competencia, siem­
pre que la toca, y supliendo en lo general la 
falta de escocidos artistas con la buena elección 
de las producciones originales y traducidas que 
pone en escena. 

Después que La Favorita, con su escelente 
música de Dopizetti, cubrió en algún modo el 
defecto de mal reparto de papeles, y después de 
que los actores del Príncipe sacaron airoso con 
sus esfuerzos al Mal Padre, obtuvo la Cruz nu­
merosa concurrencia en la noche del lunes últi­
mo para la representación de La ópera y el ser­
món, traducida por el señor García Gutiérrez, 
y de Casada, virgen y mártir, original de los 
señores Kubí y Asquer.no. 

No es La ópera y el sermón comedia que en­
cierre en sí ningún mérito literario, ni su autor 
sé propuso al escribirla otra idea que la de pro­
porcionarle al célebre Botiffé una nueva ocasión 
de lucir en las tablas su f iable y cla>!SQ talen, 
ts cómico, Todo el plan de m* gomed.a se re-
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d e l a s o c i e d a d s e e n r i q u e c e d e m i e m b r o s ú t i l e s : 
y l a s f a m i l i a s a l c a n z a n á s u a b r i g o p a z y v e n t u r a , j 
A q u e l , á q u i e n s u m a l a s u e r t e , u n a c c i d e n t e , t a l : 
v e z u n c r i m e n , h a p r i v a d o d é l a r a z ó n ; e l ¡ u s e n - 1 

s a t o , e l m a n i á t i c o , e l f u r i o s o c e d e n g e n e r a l m e n ­
t e á l a i r r e s i s t i b l e i n f l u e n c i a d e l a m ú s i c a . M u ­
c h a s v e c e s s e h a p r a c t i c a d o e s t a e s p e r i e n c i a y 
c a s i s i e m o r e h a p r o d u c i d o l o s m a s s a t i s f a c t o r i o s 
r e s u l t a d o s , c o n t r i b u y e n d o n o p o c a s p a r a d e v o l ­
v e r a l s e n o d e u n o s p a d r e s d e s c o n s o l a d o s e l h i j o 
i n f e l i z s e p a r a d o d e e l l o s p o r u n m o m e n t o d e a b e r - ¡ 
r a c i ó n . • J 

N o h a y n e c e s i d a d d e r e m o n t a r n o s á l o s p r i m i ­
t i v o s t i e m p o s e n q u e s e o r a b a c a n t a n d o p a r a r e ­
c o n o c e r e n l a m ú s i c a u n a s u p e r i o r i d a d a s o m - ¡ 
b r o s a s o b r e t o d a s l a s l e n g u a s : e n t o n c e s e r a m a s ! 
p o b r e q u e n u n c a , p u e s l o s s o n i d o s q u e f o r m a b a n | 
l o s m a r t i l l o s d e l a h e r r e r í a d e Tubal-Cain p o c a s , 
i d e a s p r o f u n d a s p o d i a n i n s p i r a r á Jubal a c e r c a i 
d e l a a r m o n í a , y s o l o d e s p u é s q u e e l b e u e d i c t i - I 
n o Guy de Arecioenriqueció e l a r t e , s e p u d o v i s - { 
l u m b r a r e n m e d i o d e l a i g n o r a n c i a d e a q u e l l o s ] 
s i g l o s l l a m a d o s b á r b a r o s , á p e s ? r d e l o s d e s c u - t 
b r i m i e n t o s q u e n o s l e g a r o n , q u e l a m ú s i c a l l e v a - j 
d a á u n p u n t o d e p e r f e c c i ó n c u a l h o y t i e n e , r e ­
c o r r e r í a t a n t o e s p a c i o d e m u n d o c o m o l a a m b i ­
c i ó n d e l h o m b r e . ¡ Y q u é ; ¿ n o e s l a m ú s i c a e l i d i o ­
m a u u i v e r s a l ? ¿ N o r e a l z a l a g r a n d e i d e a d e l a c o ­
m u n i c a c i ó n d i r e c t a e n t r e t o d o s l o s s e r e s d o t a d o s 
d e r a z ó n ? L o s s i g n o s c o n q u e s e e s p l í c a , s u s 
g r a d a c i o n e s , s u s c o m b i n a c i o n e s s i n l í m i t e s ¿ n o 
s o n c o m u n e s a l r u s o y a l a m e r i c a n o , a l i t a l i a n o 
y a l d i n a m a r q u é s * ¿ S e t e n d r á , p u e s c o m o c o s a e s -
t r a ñ a q u e e j e r z a s o b r e l a s c o s t u m b r e s u n i n f l u j o 
t a n i n m e d i a t o , t a n s e n s i b l e ? N o . T o d o s n o s e o n -
m o v e m o s c u a n d o u n a b a n d a m i l i t a r t o c a s u s m a r ­
c h a s g u e r r e r a s : a r e í a n o s , j ó v e n e s , n i ñ o s : p a r e c e n 
a n i m a d o s d e u n a r d o r s o b r e n a t u r a l , q u i s i e r a n v o ­
l a r a l c o m b a t e : ¿ q u é m a y o r p r u e b a d e l d o m i n i o 
d e l a m ú s i c a s o b r e n u e s t r o s s e u t i d o s ? N a d i e n e ­
g a r á q u e e n l a s m a s p e n o s a s t a r e a s d e l h o m b r e 
s e a n i m a a s í m i s m o t a l a r e a n d o u n a c a n c i o ; ? , s i l ­
b a n d o u n r o m a n c e p o p u l a r q u e j e p r e s t a f u e r z a s , 
l e h a c e e m p r e n d e r s u t r a b a j o c o n a l e g r í a y c o n ­
c l u i r l o s i n f a s t i d i o n i c a n s a n c i o . T a l e s l a f u e r z a 
m o r a l d é l a m ú s i c a q u e n o s h a c e s o b r e l l e v a r c o n 
r e s i g n a c i ó n l a s f a t i g a s , e l h a m b r e , l a m i s e r i a y 
l a p é r d i d a d e c u a n t o a m a m o s : n o s c o n s u e l a e n l a 
a d v e r s i d a d , s u a v i z a n u e s t r o s m a l e s , c i c a t r i z a 
n u e s t r a s m a s h o n d a s h e r i d a s , e s e n f i n , l a c o m ­
p a ñ e r a b e n é f i c a d e l h o m b r e , l a q u e s i e m p r e v i e r ­
t e e n s u c o r a z ó n a l e g r í a ó c o n s u e l o . 

S e h a d i c h o q u e h a s t a l o s a n i m a l e s s o n s e n s i ­
b l e s a l p o d a r d e l a m e l o d í a : c u e s t i ó n e s e s t a m u y 
d e l i c a d a y n o b a s t a p a r a r e s o l v e r l a u n a e s p e r i e n - 1 
c i a c o n t i n u a . N o e s i m p o s i b l e h a l l a r d o s i n d i v i - j 
d ú o s d e u n a m i s m a f a m i l i a q u e p r e s e n t e n t o c a n - j 
t e á l a m ú s i c a e n o r m e s d i f e r e n c i a s , u n o d e e l l o s , I 
c u y o s ó r g a n o s r e c i b a n s e n s a c i o n e s d e p l a c e r a l ) 
e s c u c h a r l a s e s t r o p e a d a s i m i t a c i o n e s q u e h a c e u n 
o r g a n i l l o d e t a l c u a l spartito d e B e l l í n i , y e l o t r o , 
q u e h u y a á o c u l t a r s u s o r e j a s e n l a c u e v a d e T a -
g a n a n a , p o r q u e n o l a s t i e n e f o r m a d a s p a r a p e r ­
c i b i r t o d a l a d e l i c a d e z a d e l o s pianos, t o d a l a r i ­
q u e z a d e l o s fortes , c o n q u e u n a b i e n d i r i g i d a 
o r t i i i e s t a e j e c u t a l o s t r o z o s m a s a d m i r a b l e s d e ! 
m i s m o a u t o r . D e s e n g a ñ é m o n o s ; l o s a n i m a l e s q u e 
s e m a n i f i e s t a n d ó c i l e s , c o m p l a c i e n t e s , b u l l i d o -
s o s , c u a n d o o y e n s o n i d o s m u s i c a l e s , n o h a c e n 
m a s q u e o i r s e n c i l l a m e n t e , s i n r e l a c i ó n á n a d a , 
s i n s e n t i r m a s q u e l o q u e s e s i e n t e a l e s c u c h a r s e 
u n r u i d o a g r a d a b l e ; l o m i s m o e s p a r a e l l o s u n 
w a l s q u e u n a d a n z a , y u n a d a n z a q u e u n a o b e r ­
t u r a . E l h o m b r e q u é d i f e r e n c i a r , d o t a d o d e r a - ! 

z o n , p i e n s a , t i e n e i d e a s y s i e n t e c o n r e l a c i ó n á 
e l l a s l o q u e s u s d e l i c a d o s o í d o s d i f e r e n c i a n c o n 
a d m i r a b l e p r e c i s i ó n . 

L o s i o g i e s e s p a g a n g e n e r o s a m e n t e á l o s e s -
t r a n g e r o s s u s t a l e n t o s m ú s i c o s ; d í g a n l o Lablache 
y l a m a l o g r a d a Malibran García de Beriot, p e r o 
s o n p o c o á p r o p ó s i t o p a r a s o b r e s a l i r e n u n a r t e ; 
q u e r e q u i e r e m u c h a s e n s i b i l i d a d , a n i m a c i ó n y ! 
g r a c i a . A l a f a l t a d e e s t a s c u a l i d a d e s e n l a g e n e - i 
r a l i d a d d e l o s n a t u r a l e s d é l a G r a n B r e t a ñ a a t r i ­
b u i m o s s u e s c a s e z d e b u e n o s p r o f e s o r e s l í r i c o s . 

L o s n a t u r a l e s d e l a I s l a d e C u b a e m i n e n t e ­
m e n t e d o t a d o s d e l a s d i s p o s i c i o n e s q u e r e q u i e r e ¡ 
e i d i f í c i l e s t u d i o d e l a m ú s i c a , n o p o d i a n m e n o s 
d e s o b r e s a l i r e n é l ; y c o n e f e c t o , d e b e d e c i r s e 
i m p a r c i a l m e n t e q u e e n p o c a s p a r t e s s a c a u n 
m a e s t r o e n m e n o s t i e m p o d i s c í p u l o s t a n a p r o v e ­
c h a d o s . A l a H a b a n a a c u d e n m u c h o s p r o f e s o r e s 
d e m é r i t o , t a n t o n a c i o n a l e s c o m o e s t r a n g e r o s , * 

d u c e á p r e s e n t a r en escena á u n m o r a l i s t a , l l a ­
m a d o C l a u d i o , e n e m i g o a c é r r i m o d e l o s c ó m i ­
c o s , á q u i e n a n a t e m a t i z a en u n o d e s u s s e r m o ­
n e s , q u e p r e d i c a o t r o a b a t e : á p o n e r l e d e s p u é s 
e n e l c a s o d e e n s a y a r u n a ó p e r a , c u y o l i b r e t o e s 
s u y o ; y n o s o l o d e e n s a y a r l a , s i n o d e t e r m i n a r ­
l a r e p r e s e n t a c i ó n d e u n o d e s u s p a p e l e s ( p o r n o 
c o m p r o m e t e r e l é x i t o ) , h a b i é n d o s e r o t o u n a 
p i e r n a e l a c t o r q u e l o h a c i a , c u a n d o so o i e i a - ¡ 
t a b a s a l t a r u n b a l c ó n y a t r a v e s a r e l t e a t r o r , - . 
t u n e e s s a l e t r i u n f a n t e y r e c i b e el n ? « l ; a ™ , e " ' | 
t o d e b i b l i o t e c a r i o , q u e e l r e y l e e n v í a e n r e c o m 
p e n s a d e l s e r m u n q u e h a b í a o í d o a q u l i a U r d e 
e n l a c a p i l l a de S a n E u s t a q u i o , y .de 1 a o p e « a 
q u . h a b i a a s i s t i d o a q u e l l a n o c h e , * r a b . e n ñ o r a 
b r a e l m o n a r c a d i r e c t o r de s u c a p i l a a A l b e r t o , 
a ñ % o d e C l a u d i a , q u i e n c o n l a m e j o r i n t e n c i ó n 
d e l : , . u n d o h i z o p a s a r al p o b r e a b a t e p o r t r a n c e s 
t a n d u r o s é i n e s p e r a d o s . : . 

A u n q u e s o l o c o n o c i é s e m o s d e l r e p e r t o r i o f r a n ­
c é s e s t a c o m e d í a , (Jo c u a l oo s e n a p o c a f o r t u n a , 
p U e > te . .dr ia m a s m e d r o n u e s t r a l i t e r a t u r a d r a -
m á b e a ) n o s b a s t a r í a p a r a c o n o c e r e l g u s t o d e l o s 
p a r i s i e n s e s : p e r d o n a n t o d a c l a s e de.111 v e r o s i m i ­
l itudes s i e m p r e q u e á b e n e f i c i o d e e l l a s o b s e r ­
v e n a u n p e r s o n a j e e s c i t a n d o l a r i s a p o r l a s s i ­
t u a c i o n e s c ó m i c a s e n q u e s e v e c o l o c a d o ; s i t u a ­

c i o n e s d e l todo n a t u r a l e s u n a v e z a d m i t i d a i a 
b a s e d e d o n d e b r o t a n . A l g o m a s e x i g e n t e e s 
n u e s t r o p ú b l i c o , y c o n s i s t e á m i v e r e n q u e e n 
P a r i s p u e d e e s c r i b i r s e u n p a p e l d i f í c i l c o n la s e ­
g u í ¡dad d e q u e h a y a c t o r e s q u e s u p e r a r á n t o d a s 
l a s d i f i c u l t a d e s , y e n M a d r i d , c o n m u y p o c a s 
e s c e p c i o n e s , s e r i a p r e c i s o f o r m a r u n a c t o r p a r a 
c a d a p a p e l d e a l g u n a i m p o r t a n c i a . E s t o n o s t r a e 
c o m o p o r l a m a n o á h a b l a r d e la e j e c u c i ó n de 
La ópera y el sermón. S i t o d a s l a s a c t r i c e s h u ­
b i e r a n e s t a d o a l n i v e l de l a J u a n i t a P é r e z , y t o ­
d o s l o s a c t o r e s a l d e l s e ñ o r L o m b í a , l a c o m e d i a 
h u b i e r a e s t a d o m e d i a n a m e n t e e j e c u t a d a , a s í c o ­
m o e s t á b i e n t r a d u c i d a . 

Casada, virgen y mártir es l a ú n i c a c o m e d i a 
d e l g é n t r o a n d a l u z q u e h a e s t a d o á p i q u e d e z o 
z o b r a r e n n u e s t r o s t e a t r o s . P a r a o p t a r a l p r e m i o 
d e l o s j u e g o s floral ÍS d e 1841 e n e l L i c e o d e M a ­
d r i d , p r e s e n t ó e l d i s t i n g u i d o a r t i s t a E s q u i v e l u n 
e s c e l e n t e c u a d r o en q u e se v e i a á u n h o m b r e 
a g o b i a d o d e r e m o r d i m i e n t o s , o p r i m i d o b a j o e l 
p e s o d e sus d e l i t o s , y p r ó x i m o á s u c u m b i r a n t e 
l a s m e m o r i a s de su c r i m i n a l e x i s t e n c i a . R e c o r ­
d a m o s q u e en i a e s p o s i c i o n d e la A c a d e m i a d e 
n o b l e s a r t e s de S a n F e r n a n d o l l a m ó l a a t e n c i ó n 
e l l i e n z o de E s q u i v e l , y a l a c e r c a r s e á s u p i n ­
t u r a t o d o s l l e n o s d e h o r r o r y c r i s p a d o s l o s n e r ­
v i o s r e t r o c e d í a n {reculaban d i r í a e l t r a d u c t o r 
d e A r i s t ó f a n e s en e l f o l l e t í n d e l a G a c e t a ) . T a l 
f u é e l p e r s o n a j e q u e e l i j i ó e l s e ñ o r R u b í p a r a su 
c o m e d i a , q u e d e b í a r e a s u m i r s e e n l a s i t u a c i ó n 
q u e r e p r e s e n t a b a e l c u a d r o . E l m a l é x i t o d e s u 
t e n t a t i v a le h a b í a e n s e ñ a d o q u e n o t o d o s l o s 
a s u n t o » q u e l l a m a n la a t e n c i ó n e n u n a g a l e r í a 
d e p i n t u r a s a l c a n z a n i g u a l f o r t u n a e n u n t e a t r o , 
a u n c u a n d o p r o d u z c a n l o s m i s m o s e f e c t o s ; y a .ie 
á u n o e r s o n a j e de la p l e b e n o le c u a d r a i a e n t o ­
n a c i ó n t r á g i c a s i n o en s o n d e p a r o d i a . A s í e s q u e 
l a c o m e d i a d e Casada, virgen y mártir l l e v a e n 
sí m i s m a el g e r m e n d e s u d e s g r a c i a : p a r a c o l m o 
d e e l l a e l s e ñ o r L u m b r e r a s h i z o e l O t e l o e n m a l 
a n d a l u z : s i n d u d a l e p a r e c e á e s t e a c t o r , a p r e -
c i a b l e e n o t r o s p a p e l e s . , q u e s o l o c o n cecear i m i ­
t a á l o s m a j o s d e l m e d i o d í a . , a s i c o m o c r e e n a l ­
g u n o s q u e c o n p o n e r u d o n d e h a y o h a b l a n n i 
m a s n i m e n o s q u e u n p a i s a n o d e d o n A n d r é s 
G a r c í a C a m b a . D e l a s e ñ o r a F l o r e s s o l o d i r e m o s 
q u e s e g ú n s e e s p l i c a e n a n d a l u z d e b e s e r d j s c i -
p u l a d e l s e ñ o r L u m b r e r a s . 

E l g r a b a d o q u e h o y d a m o s á n u e s t r o s s u s c r i -
l o r e s r e p r e s e n t a « n a e s c e n a c o n y u g a l a s a z c u r i o -
s a , q u e n i n g ú n p r o f a n o p u e d e p r o f a n a r c o n s u 
p r e s e n c i a . E l c a l o r e s i n s u f r i b l e e n l a s n o c h e s d e 
v e r a n o y ¿ q u é b u e n a e s p o s a s e a c u e s t a s i n d a r 
c a z a a l o s i m p o r t u n o s v i c h o s , c u y o s m o r d i d a s h a 
s u f r i d o c o n ¡ p a c i e n c i a , y p o r e l b i e n p a r e c e r d u r a n ­
t e e l d í a . E n c u a n t o a l e s p o s o , y a e s t á a c o s t u m ­
b r a d o á l a s i n s p i r a c i o n e s d e l a c o n s o r t e . D i 
l e s c o n c e d a u n a n o c h e s a n t a y f e l i z . 

os 

I N F L U E N C I A . 

] )E L A M U S I C A E N L A S C O S T U M B R E S . 

/'Conclusión.) 

L a e s p a d a d é l a j u s t i c i a h i e r e d e t a r d e e n t a r -

q u e d i f u n d e n en el la s u escogido guste y variados 
c o n o c i m i e n t o s ; s i á e s t o a ñ a d i m o s l a s T e n t a j a » 
q u e p u e d e p r o d u c i r s u t e a t r o l í r i c o e n e l c u a l 
b r i l l a n a r t i s t a s d e n o m b r e , n o d u d a m o s q n e c a ­
d a d i a s e g e n e r a l i c e m a s e n t r e l a s b e l l a s c u b a n a s 
l a a f i c i ó n á e s e Proteo s e d u c t o r , q u e t a n b i e n 
s i e n t a á s u s a t r a c t i v o s y c o n t r i b u y e e n e l l a s p o ­
d e r o s a m e n t e p a r a c i m e n t a r e n s u s a d o r a d o r e s 
a m o r , v i r t u d y f e l i c i d a d . 

P O l í S I A A N D A L U Z A . 

E L j N O : 

H a y c o s a m a s r e s a l a d a 
Q u e v e r c o n s u t o n o y c o n 
A q u e l t a n d u l c e m e n e o 
A u n a a n d a l u z a i l u s i ó n , 
A u n a b e l l a d e e s a s b e l l a s 
P o r q u i e n e s s e s i e n t e a r d o r 
C u a n d o e n l a s v e n a s c i r c u l a 
E l r i q u í s i m o l i c o i ? 
— V a y a V d . c o n D i o s , h e r m o s a , 
E a , v a y a s e c o n D i o s , 

Y d í g a m e V d . s i q u i e r a . . . . 
— D i g o , n o o y e V d . q u e n o ? 

P o r c e r c a d e l a caleta 
C o m o q u i e n v a a l pabellón, 
U n p í e t r a s d e l o t r o f u e , 
P e r o t r e n z a d o s l o s d o s 
I b a u n a n o c h e d e p r i s a 
A p o c o d e p u e s t o e l s o l 
U n a a n d a l u z a m o r e n a 
F i j o e n l a p e i n a e l m a n t ó n , 
Y u n c h u s c o a l m o m e n t o l « O l a l 
V e n g a , s a l e r o ! » e s c l a m ó ; 

M a s d i j o v o l v i e n d o e l r o s t r o , 
D i g o , n o o y e V d . q u e n o ? 

P o r m e d i a v a r a d e c o c o 
D e e s e t r a g e d e c o l o r 
D i e r a y o t o d a m i v i d a 
U n d i a , u n m e s , q u é s e y o ? 
—- V a m o s , a c e r q ú e s e V d . 
— S e q u i e V d . c a l l a r , p e n d ó n 
— U n a m i r a d a s i q u i e r a 
— S í , p e r d o n e V d . p o r D i o s , 
— V e n g a V d . p a t r o n a m i a ; 
V i v a e s e g a r b o e s p a ñ o l 

Y e l l a firme c o n t e s t a b a : 
— D i g o , n o o y e V d . q u e n o ? 

M a s c o n e s t a s y c o n l a s o t r a s 
E n u n a t i e n d a s e e n t r ó , 
Y é l , q u e i b a d e t r a s d e e l l a , 
T a m b i é n c o l ó d e r o n d ó n . 
— T o m e u s t e d u n a c h i q u i t a * 
— U s t e d s e e m p e ñ a ? . . . . p u e s n o . 
— Q u é m a l o e s u s t e d , c o m p a d r e . 
— V a y a o t r a y s e r á n d o s . 
= C a n a s t o l v i v a l o b u e n o ! 
S i m e d á u n a t e n t a c i ó n ! 
— H e r m a n o , é s t e s e u s t e d q u i e t o ; 
D i g o , n o o y e u s t e d q u e n o ? 

Y a e s t á n c e r c a d e u n a m e s a 
C o l o c a d a e n u n r i n c ó n , 
A d o n d e l l e g a n m u y t u r b i o s 
L o s d e s t e l l o s d e u n f a r o l . 
E l l e p i c e y e l l a n i e g a : 
E n q u é p a r a l a f u n c i ó n ? 
E s b l a n c o ó e s c o l o r a ó ? 
— S o b r e q u e y a s i e n t o y o . . . . 

Q u é s i e n t e u * t e d , b o r r a c h e r a ? 

— C u á n t a s l u c e s h a y ? s o n d o s ? 
C o n q u e a l fin.... s i l a c a n d e l a . . . . 
Y a l e h e d i c h o á u s t e d q u e n o . 

M . M A Z A Y P K D H U E Z A . 

T E A T l l O S . 

C R U Z Y P R I N C I P E . 

N o h a y f u n c i ó n . 

C I R C O . 

A l a s o c h o d e l a n o c h e . 

M A R I N O F A L I E R O . 

I M ? B E W T A D F i R O í X « 


